
San Pablo misionero. 
 
Así, Pablo emprende la actividad misionera de la primitiva comunidad cristiana, y es enviado como 
ayudante de Bernabé a difundir la Palabra de Dios, llevando consigo a Juan, por sobrenombre Marcos.  
 
Pablo y sus compañeros navegaron desde Pafos hasta Perge de Panfilia. Ahí Juan se separó de ellos y 
regresó a Jerusalén. 
 
Pasados algunos días, dijo Pablo a Bernabé: “-Volvamos para visitar a los hermanos en todas aquellas 
ciudades donde hemos anunciado la Palabra del Señor, para ver cómo se encuentran”. 
 
El caso de San Marcos. 
 
El apóstol Bernabé quería llevar también con ellos a Marcos.  
Pablo en cambio pensaba que no debían llevar junto a ellos al que se había separado en Panfilia y no los 
había acompañado en su misión.  
Se produjo un entonces gran desacuerdo entre ellos y acabaron por separarse el uno del otro.  
 
Bernabé tomó consigo a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre; por su parte, Pablo eligió por compañero a 
Silas y partió encomendado por sus hermanos a la protección de Dios.  
Recorrió Siria y Cilicia, fortaleciendo las Iglesias y entregando las decisiones de los presbíteros en el 
Concilio de Jerusalén. 
 
Marcos se fue con Pedro, el encargado de toda la Iglesia.  
Esto se descubre al leer la primera carta de Pedro, que escribe luego del concilio de Jerusalén, donde al 
finalizarla manda saludos de parte de la comunidad que Dios congregó en Babilonia (Roma), y también de 
parte de Marcos, su hijo espiritual. 
 
La formación de San Pablo y los Primeros Escritos del Nuevo Testamento. 
 
Luego Pablo continuó sus viajes por distintas ciudades, y fue formando distintas comunidades.  
En ellas enseñaba todo lo que sabía del Antiguo Testamento, pues había aprendido la Ley según las 
enseñanzas del  teólogo fariseo Gamaliel, el mejor de su tiempo, pero lo hacía a la luz de Jesús 
Resucitado, según la revelación que recibió de Él mismo, más la tradición que manifestó haber recibido de 
los primeros apóstoles. 
 
También celebraba en ellas la renovación incruenta del sacrificio de Jesucristo, y les enseñaba a hacerlo 
de la manera correcta, comunicándonos el primer relato escrito de la Última Cena y de las Palabras de la 
Consagración:  
 
Esto podemos comprobarlo leyendo la primera carta que Pablo escribe la comunidad de Corinto, donde 
dice: "Yo recibí esta tradición del Señor, que, a mi vez, les he transmitido: Que el Señor Jesús, la noche en 
que fue entregado, tomó el pan, y después de dar gracias lo partió, diciendo: <Tomad y comed...esto es mi 
Cuerpo...>.  
 
De la misma manera, tomando la copa después de haber cenado, dijo: <Tomad y bebed...ésta es mi 
sangre...>.  
Así, pues, cada vez que comen de este pan y beben de la copa, están proclamando la muerte del Señor 
hasta que vuelva". 
 
De él son los primeros escritos del Nuevo Testamento, avalados luego por Pedro en una de sus cartas. 
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